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INTRODUCCION 

Hace tiempo se sabia que en la región de San Pe­
dro del Gallo debían existir yacimientos jurásicos y 
cretácicos fosiliferos. Los autores del Bosquejo Geoló­
gico de México (Boletín del Instituto Geológico de Mé· 
xico núms. 4-6. 1897), mencionan ya fósiles jurásicos 
de El Gallo é indican el Jurásico en el plano. Más tarde 
el Ingeniero 'l.11.tttle fué comisionado por Ja Compa­
ñia Minera de Peñoles" para hacer investigaciones acer­
ca ele la presunta existencia de carbón de piedra en la 
región. En esta ocasión Mr. '1.'iittle, pudo roooger a lgu­
nas pocas amonitas suprajurásicas, que remitió para 
su descripción á Mr. Dottglas Wilson Johnson. 1 Final­
mente el Dr. E. Angerrna-rm fué comisionado por el 
Instituto Geológico para hacer un estudio de la región. 

l. D. W . Jobnson: On sorne jurassfc losslls from Durango, México. The 
American Geologlst, vol. XXX, p. 370. Dec. 1902. 
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En el informe rendido por dicho geólogo, fué descrita 
por primera vez la geología de la r egión con algún de· 
talle.1 

El Sr. A.ngennann tiene el méri to de haber reunido 
por primera vez una colección abundanre de fósiles 
jurásicos, casi exclu ivamenre kimeridgianos de la re­
gión. Es de lamentar, sin embargo, que A.ngermann ha­
ya cometido varios errores al inrerpretar la geologia, 
errores que se explican dertamenre por la complica­
ción tectónica inusitada de la r egión. No puedo entrar 
en detalles y precisar todos los puntos en que no me 
es posible estar de acuerdo con A.ngermann, bastará 
decir que dicho autor no pudo llegar á una explicación 
satisfactoria de la geología, por haber considerado co­
mo de edad cretácica, á las capas suprajurásicas más 
antiguas de la región que se observan en el anticlinal 
del cerro del Volcán. Además, A.ngennami dibujó en 
su plano los diferentes pisos de taJ maner a, como si 
estuvieran sobrepuestos regularmente sin haber sufri­
do notables dislocaciones, cuando en realidad las ca­
pas se ven en todas parres enérgicamente plegadas Y 
se hallan con frecuencia en posición más ó menos ver· 
tical. 

Habiendo recibido de la parte de nuestro estimado 
Director el encargo de estudiar la rica colección de fó· 
siles reunida por A.ngerrnann en El Gallo, fuí comisio­
nado en el verano del año de 1907, para hacer un nue­
vo estudio geológico de la región. Duranre mi estancia 
en San P edro levanté un plano detallado de los alre-

1. E. Angermann; Erpllcaoión del Plano geológico de la región de San Pe• 
dro del Gallo, Estado de Durango. Parergones del Instituto Geológico de Mé· 
xlco. Tomo ll, mlm. l . 1907, p. 5-14 con nn plano. 
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dedores y pude recoger nuevas y abundantes coleccio­
nes paleontológicas. La descripción de estos materiales, 
así como de la colección Angermann fué hecha en el 
afio pasado. Está terminada y se publicará más tarde 
en el Boletín de nuestro Instituto, acompañada de nu­
merosas láminas. 

Por ahora,_ sólo daré un estudio geológico de la re­
gión con un resumen de los resultados paleontológicos 
y estratigráficos. 

La región de San Pedro del Gaillo está situada en el 
No reste del Estado de Durango y al Oeste de Mapimi. 
Es una región montaffosa, que pertenece á los contra­
fuertes orientales de la Sierra Madre Occidental, sien­
do atravesada por unas cadenas de montañas dirigidas 
de Norte á Sur. Las Sierras de la región, bastante ais­
ladas y separadas entre si por anchos valles, están for• 
madas en su mayoría por capas suprajurásicas y cretá­
cicas, intensamente plegadas. Se observa una serie de 
anticlinales y sinclinales con dirección general de Nor­
te á Sur. Pero la estructura es sumamente complicada 
por plegamientos transversales, fallas y hundimientos 
considerables. 

Rocas neovolcánicas se encuentran solamente en una 
extensión reducida. 

ESTRATIGRAFIA 

(Con un cuadro de la serie jurásica y cretáclca de la reglón) 

Publicaré en otro trabajo la descripción paleontoló­
gica de los fósiles encontrados en la región, asi como 
un estudio detallado de la serie sedimentaria. Por aho­
ra me limitaré á presentar un resumen estratigráfico. 
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La región estudiada está formada por capas jurá­
sicas y cretácicas, extendiéndose la serie desde el Ox• 
fordiano hasta el Creukeo medio. 

A.-Jurásico superior 

1.-Areniscas y calizas con Nerineas 

Esta división, que es la más antigua de la región, se 
observa al Norte de San Pedro, entre el cerro del Vol­
cán a l Sur y Las Lagunitas al Norte. Consiste princi· 
palmente en areniscas y cuarcitas blancas, á veces con 
manchas rojas color de sangre. Además se observan 
areniscas rojas asi como pizarras y margas de distintos 
colores. Casi en la mitad de la serie, se intercalan unos 
bancos de caliza gris con Nerineas y corales. Las capas 
están cubiertas por el Oxfordiano superior siendo por 
lo tanto más antiguas que este último. 

2.-0xfordiano superior 

El Oxfordiano superior está formado por una serie de 
margas, calizas margosas y arenosas, pizarras y pizarras 
arenosas, rojizas ó verduscas con intercalaciones de ca­
lizas, grises 6 verduscas. Estas calizas forman á veces 
verdaderos bancos; pero generalmente se presentan co­
mo masas frregulares 6 redondeadas de poca extensión. 
En varios lugares abundan lo fósiles en las calizas, pe­
ro <:asi siempre es bastante difícil extraerlos de la roca. 
Las localidades más fosiHferas se encuentran en la fal­
da Sureste del cerro del Volcán, en donde pude reco­
ger las amonitas siguientes : A, en las capas inferiores : 
Nemnay1·ia crassicosta n. sp., Neurnayria pichlerifor· 
rnis n. sp. (vecina de la N. Pichleri Oppel ), Perisphinc-



r 
ESTUDIO DE SAN PEDRO DEL GALLO 311 

tes ditrangensis n. sp., P. cfr. promiscuus Buk., P. cfr. 
rota Sinzow, P. aff. plicatilis d' Orb. P. cfr. plicatilis de 
Riaz, P. wartaeformis n. sp., P. cfr. chloroolithicus Ni­
kitin, P. trichoplocoides n. sp., P . elisabethaeformis n. 
sp., P. cfr. alterneplicatus Waagen. 

B, en las capas superiores : Oohetoceras oanalicula­
tum d'Orb. sp., O. mea:icanum n . sp., O. pedroarw,m n. 
sp., Neumayria neohispanica n. sp., Perisphinctes vir­
giilatus Quenst. sp. 

Además encontré en la falda Sur del cerro del Vol­
cán : Perisphinctes ofr. lucingensis Ohoffat y pequeños 
indivWuos de un A.spidoceras pertenecientes al grupo 
del A.spidooeras perarmatum Sow. Cerca de Lagunitas 
recogí el Perisphinotes lagunitasensis 11,, sp. 

E n ciertas capas, sobre todo en las de caliza, pre­
dominan por completo las Amonitas que acabamos de 
citar, habiendo además otras que están llenas de Bival­
vos, por lo general bastante mal conservadas. 

La fauna de Amonitas indica con toda claridad una 
edad oxfordiana de las capas; pero si queremos fija r 
exactamente el horizonte estratigráfico, tropezamos con 
una cuestión bastante delicada. Mientras que algunos 
fósiles (p. e. P. aff. plicatilis d'Orb. ( Orbignyi L or.). 
P. ofr. plicatilis de Riaz, P. ofr. chloroolithious Nik. P. 
thriohoplocoides n. SJJ., P. elisabethaeformis n. sp.} 
indkan capas de la edad de 1,a zona con P. transversa­
rium ó más antiguas, otras al contrario (p. e. Ooheto­
ceras mea:icanttm, forma vecina del O. marant ianum 
D'Orb., Neurnayria neohispanioa 11,. sp., N. pichleri­
f01·mis n . sp., forma. vecinas de la Oppelia Pichleri 
Oppel et Choffat; Perisphinotes virgulatiis Qust.) . ha 
blan en favor de una representación de la zonci con P. 
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bimammattim. Así llegamos á. la conclusión, que las 
capas oxfordianas de nuestra región deben representar 
á la vez la zona con P. transversariuni y la zona con 
P. bimammatum. Como se sabe, también en varias re­
giones de Europa, estas dos zonas no han podido ser 
separada netamente y parecen representadas á la vez 
por las mismas capas. Recordaremos aqui el "Weisser 
Oxfordkalk" de Czenstochau, el "weissgrauer Kalk" de 
Cetechowitz, las "couches de Cab~o," el "calcaire gris 
concrétionné" de Friburgo y de Voirons y por último 
los "calcaires a A. canaliculatus et bimammatus" de 
Lure et Sisteron. 

3.-Kimeridgiano 

(Capas de San Pedro, parte Inferior) 

Una ·erie muy potente de pizarras arcmosas negras, 
se encuentra principalmente en las inmediaciones de 
San Pedro. Contienen dichas pizarras muchas concre­
ciones de una cali:¡ja gris obscura, muy bituminosa. 

Al partir las concreciones, que se presentan general­
mente en forma de bolas bastante grandes, suelen en­
contrarse en -el interior fósiles muy bien conservados. 

El Dr. Angermann tiene el mérito de haber reunido 
una colección abundante de fósiles de este piso; pero 
de graciadamente dichos fósiles no han sido separados 
cuidadosamente según las localidades, de modo que no 
es posible indicar el lugar exacto de donde provienen. 
Pude convencerme, sin embargo, que dichos fósiles, que 
forman la base principal de mi estudio paleontológico 
sobre la fauna del Kimeridgiano, deben provenir de un 
pi o solamente, habiendo nosotros encontrado de nue­
vo la mayor parte de los fósiles recogidos por Anger­
niann, en un mismo lugar. 
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Las localidades fosiliferas más ricas son las siguien­
tes: al Sur del Gallo ( á orillas de la población) cer­
ca del Tanque; al Este de ,la población, en un ce'rrito; 
a l pie occidental del Cerr~ de la Cruz; en la falda Su­
:veste del Cerro del Volcán ( en la base del yacimiento 
ox:fiordiano) y finalmente al Este del Cerrito del Mi­
lagro, entre dicho cerrito y el camino real al Cerro 
Redondo. 

P redominan en todos estos lugares las amonitas de 
lais cuales pude determinar las formas siguientes : Phy­
lloceras subplicatius n. sp. (vecino del P. plicatius 
Uhlig), P. reticulatum n . sp.J Sowerbyceras inftatum 
n. sp. (forma vecina del S. Loryi Favre), S . Pompec­
kji n. sp.J Ochetoceras neohispanicum n. sp. (vecina del 
O. canaliferum Oppel), Neumayria crucis n,. sp.J toda 
una serie de Streblites muy parecidos á los de los gru­
pos die la India del Streblites Adolphi Oppel y pygmaeus 
Uhlig : Streblites Uhligi n. sp.J S. compla1iatus n. sp., S. 
sparsiplicatus n. sp., S . striatus n . sp., S. pedroanus n. 
sp.J S. mexicanopictus n . sp., S. fasciger n. sp., S . se­
rratus n. sp., S . naniis n. sp., S. durangensis n . sp.J S. 
pseudonimbatus n. sp., S. auriculatus n . sp., A.<tpidoce­
ras aff. bispinosttm Qust. sp.J A. neohi-spanicum n. sp., 
A. cfr. longispinum Sow. sp.J A. durangense n. sp.J A . 
constrictum n. sp.J A. Pavlowi 1i. sp. (vecino del 
A. acanthicum Pavlow), A. pseudomicroplum 11,. sp.J A. 
laevigatum n. sp., A. americanum n. sp. E l grupo de 
los Simoceras agrigentinum Gemmellaro y Herbichi 
von Rauer, para el cual propondré en mi Monografia 
paleontológica el nuevo género "N ebrodites" está r epre­
sentado por las siguientes especies: Nebrndites Haiz­
manni n . sv. ( quizá sinónimo c-on Ammonites cfr. Bir-
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mensdorfensis Qu.), N. aff. agrigcnti 1ws ( Gemm .) . Fa,­
vre sp., N ebrodites fieamosus n. sp. (vecino del N. fava­
raensis Gemm.), N. crassicostat11s n. sp. (vecino del N. 
planicyclus Gemm.), N. Zitteli n. sp. ("vecino del Am· 
monites planula planus Qust. ), N. rota n. sp., N. no­
dosocostatus 11,. sp., N. Quenstedti n. sp. (vecino del 
N. planulacinctus Qust. sp.). Los Idoceras son muy 
numeroso. y pertenecen casi todos al grupo del Idoce­
ras durangensc representa<lo ,en Europa principal­
mente por Ammonite.c; Balderus Loriol non Oppel (Ba­
dan pl. XV, fig. 7). Este grupo adquiere un gran d<'S· 
arrollo -en San Pedro en donde encontramos las ei-pe· 
cies siguientes: I doceras dttrangense n. sp., l doceras 
Tuttlei n. sp., l. Lorioli n. sp. (vecino del A. Balderu:i 
Loriol), l. neohispanicurn n. sp., l. Angermanni n. sp._. 
l. Johnsoni 11,. sp.J l. complanatmn n. !!p .. l. Roesei n. 
sp., l. Oragini n. sp. (vecino del P erisphinctes Schu­
cherii Cragin, forma in voluta), l. clisciformr n. sp.J l . 

plicomplwluni 11,. sp., mutabile n. SJJ .. l. aff. D edalum 
Gemmellaro sp. El grupo de los Idoceras planula auct. 
y Balderum Oppel, tan ampliamente representado en 
las capas con Idoceras de 1\fazapil, suministró sólo dos 
eApecies en San Pedro: Idoceras Aguilcme 11. sp. (ve­
cino del I. Balderum Oppel) é ldoceras Sa1.itieri Font. 
sp. El elemento ruso-boreal está representado <'n la fau­
na por numerosos ejemplares de una A.i,cella del grupo 
Pallasi K eyserling. 

Como ·e ve por la enumeración anterior, se observa 
en el Kimeridgiano de San Pedro, una mezcla interesan­
te de formas de la Europa Central, de la r egión medite­
rránea, de las lndjas Orientales (Spiti Sbales) y de la 
región ruso-boreal. E pecialmente se notan relaciones 

r 
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fauníistica.s estrechas con el Jurásico blanco medio de 
Suabia ( tanto ,con el r como -con el & ) , con los "Ba­
denerschichten," con la zona de la Oppelia tenuilobata 
de Crussol, con los ".A.canthicusschichten" (sobre to­
do de la Sicilia) y con la parte media de los "Spiti­
shales." 

La parte inf,erior de las capas de San Pedro parece 
corresponder, según la fauna, al Kimeridgiano tanto su­
perior como inferior; aunque es probable que las cap&s 
más bajas, caracterizadas por los Perisphinctes poly­
ploci, no estén representadas. De todos modos hay en 
la fauna elementos que indican la presencia del Ki­
meridgiano superior (p. e. Sowerbyceras infiatum ve­
cino del S. Loryi y A.spidoceras cfr. longispinum 
Sow.), mientras que en la mayor parte de la fauna se 
advierte un parentesco intimo con formas del Sequa­
niano superior (zona de la Oppelia tenuilobata). 

4.-Portlandiano superior 

( Capas de San Pedro, parte superior) 

Capas ca i idénticas por su carácter litológico con 
las del Kimeridgiano contienen numerosos fósiles port­
landianos en una faja, que se extiende del Cerro de 
las Liebres hasta el Paso de las Lajas. Es clru.·o que 
sólo donde se encuentran dichos restos se pueden dis­
tinguir con eguridad las capas superiores de San Pe­
d.tt·-0, de las inferiores. En los lugar pobres en fósiles 
esto es imposible ó sumamente dificil, dada la semejanza 
litológica de las dos partes de las capas de San Pedro. 
En vista de esta dificultad indiqué en el plano con un 
mismo color las capas de San Pedro en su totalidad, 
limitándome á distinguir mediante puntos ó rayas el 
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Kimeridgiano y Portlandiano en donde los fósiles asi 
lo permiten. 

No encontré capas fosilíferas del P ortlandiano in­
ferior, pero me pairece improbable que dichas capas 
falten en la región; creo, al contrario, que están repre­
sentadas por unos depó itos pobres en restos orgánicos, 
ó bien que no han podido ser encontradas por hallarse 
cubiertas por la vegetación ó por terrenos modernos. 

Las capas de San Pedro son sumamente variables en 
espesor; mientras que al Este de la población se pre­
sentan en una erie muy potente, están muy reducidas 
en otras partes de la región. Nos ocuparemos con más 
detalle de este extraño cambio del espesor de las capas 
cuando hablemos de la tectónica de la región. 

Al Este de la población de San Pedro se observan 
los mejores afloramientos del Portlandiano superior. 
Alli pude distinguir tres zonas fosilíferas: una zona 
inferior y una superior conteniendo relativamente po­
cos fósiles y una zona media abundante en Amonitas Y 
Aucellas. 

a.-Zona inferior 

Esta zona se observa únicamente en una labor al 
E ste de San P•edro. Partiendo concreciones ó fragmen­
tos de caliza, que se hallan alli esparcidos por el te­
rreno, se encontraron algunos restos de Amonitas, en­
too las cuales debo mencionar: Holcostephanus aff. 
pronus Oppel sp. y Berriasella aff. Oppeli Kilian sp. 

b.-Zona media. Capas con Durangites 

Por er mucho más ricos en fósiles, que las capas an­
teriormente descritas, se ob ervan los depósitos de la 
zona media en una extensión mayor, formando una faja 

( 



r 

ESTUDIO Dl!l SAN PEDRO DEL GALLO 317 

continua desde el Arroyo del Aguajito basta el Cerro 
de l as Liebres. Al Sur de dicho cerro reaparecen las 
capas en dos puntos y no cabe duda que se las pudiera 
observar á lo -largo del pie occidental de la Sierrita 
sin interrupción hacia el Sur, s i los terrenos de aca­
rreo no cubrieran todo. 

Intercalados entre pizarras negras, se encuentran 
concreciones ó -lechos delgados de calizas negras, gri­
ses ó rojizas, sumamente r icas en fósiles, de los cuales 
pude determinar los siguientes : Phylloceras sp., Per·is­
phinctes (varias especies), Kossmatia interrnpta 11,. sp. 
(vecina del Perisphinctes Victoris Burckhardt del Port­
landiano de l\fazaP.il ), K. pectinata n. sp., B erriasella 
sp. (vecina del Ammonites Wallichi Gray), Hoplite& 
aff. microcanthus (Oppel ) P eron sp., Simbirskites me­
a:icanus n. sp. Además se encuentra en esta zona un 
grupo pad icular de Hoplibes, para el cual propondré 
el nuevo subgénero "Durangites.JJ Es este un grupo de 
formas, que parecen desconocid,as hasta ahora. Son 
amonitas que presentan en estado adulto cierta seme­
janza con los "P erisphincóes retrocootati," siendo cu­
bi,er tas en los flancos de eostillas indinadas hacia atrás. 
En la parte externa se ,observa una faja lisa bastante 
ancha y al lado de ella terminan las costillas mostran­
do algunas de ellas fuertes nódulos. Algunas formas to­
davía no muy especializadas, asi como las vuelta.s 
inbernas de las otras, se parecen mucho al Hoplites mi­
Cl'OCanthus, de modo que el subgénero Durangites es 
probablemente un ramo especializado del género Hopli­
tes, habiendo tomarlo su origen del grupo del H. mi­
croca,ntbus. Puedo distinguir 10 especies de Durangites, 
provenient.es todas de la zona media. Al lado de las 
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Amonitc'l.S se encontraron también muchas A.ucellas ve­
cina. de la A.ucellci mosquensis Keys. in Lahusen. 

c.-Zona superior 

La· capas de esta zona, se pueden observar perfecta­
mente bien en el lecho y á orillas del Arroyo del Agua­
je. En dicho lugar se observan capas potentes de piza­
rras negras con concreciones ó bolas de caliza negra. 
Desgraciadamente las bolas intercaladas entre estas 
capas, on muy pobres en fósiles y sólo con mucho 
trabajo hemos logrado encontrar algunas Berriasella, 
(Ber·riasella B ehrendseni n. sp., vecina de la Berria­
sella Oppeli (Kil.) Behrendsen), y un ejemplar bas­
tante bien conservado de H oplites ciff. J(ollikeri (O ppel) 
Toucas. 

Para determinar la edad de las capas superiores de 
San P edro, no podemos tomar en con idcración el nue­
vo subgénero "Durangites," limitado hasta hoy á nues­
tra r egión. Pero vemos claramente que el resto de la 
fauna indica capas de la edad del P ortlandiano su­
perior. 

5.-Capas limitrofes entre el Jurásico superior 

y el Cretliceo inferior 

Inmediatamente en la baise de las calizas del Cretá­
ceo inferior, se observan generalmente pjzarras grises, 
rojizas y amarillentas, á veces con intercalaciones de 
caliza. Estas capas se encuentran tanto en la par te in­
ferior de la falda occidental de la Sierrita como en 
la ba. e de las calizas del Oerro del Panteón, imnedia­
tamente al Oeste de El Gallo. 

Un lugar propio pam el estudio de este piso, se 
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enf' ucntra a l pie de la Sierra, al Sure.te del Cerro de 
las Liebres. Alli se levantan unos pequeños cerritos 
presentando una serie de capas, en parte bastante fosi­
liferas. Son pjzarras amarmentas y grises eon interca­
larione.<; ele calizas ferruginosas, amarillentas ó more­
nas y con co:p.creciones de calizais grises ó negras en 
forma de bolas. Hacia el Este siguen en la base de la 
falda de la Sierra pizarras y calizas apizarradas que 
se presentan á veces bajo la forma de lajas amarillen­
tas. Encima de dichas pizarras yace la serie enorme de 
lai-: c-ali zas infracretáceas. 

Tanto las calizas ferruginosas como las bolas de ca­
liza negra. intercaladas entre las pizarras de los eerri­
tos mencionados, me proporcionaron restos de fósiles, 
de ,entre los cuales pude determinar los siguientes: 
Phylloceras aff. B encckei (Zittel) R et., B erriasella cfr . 
, 'torrsi Stanton sp., B erriasella sp. y varias especies 
de I teu ,,,rocems ( entre ellas hay una forma muy pare· 
cicla al Steuerocems Koencni Steu er SJJ. y otra Yecina 
del Steueroccras intercostalmn Steuer s¡1.). 

Las pizarras arcillosas que se explotan inmediata­
mente al Oeste de la población de San Pedro, en la ba­
se Ol'iental del cerrito del Panteón, me proporcionaron 
fósiles muy parecidos á los que acabo de enu_merar. Sin 
embargo, creo que dicllas pizarras son un poco más mo· 
derna.s por encontrarse inmediatamente debajo de las 
calizas infracre1.ácicas. Corresponden, por lo tanto, rná,; 

hien ú la pizarras del pie de la Sic>rrita, que se ob er­
Yan geol6gic.o1-mente bablando arriba, de lo. ccrritos con 
Jai-: capas fosilíferas ya descritas. 

Las pizarras del Panteón contienen los fósiles , i­
guien1.ei:;, desgraciadamente bastante mal conservados : 

Parer. T. III, núm. G.- 2 
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Berriasella cfr. ca listo D'Orb. sp., B. cfr. obtusenodo• 
sa Ret. sp., B . cfr. calistoides Behr. sp. et vontica Ret. 
sp., Steueroceras cfr. pcrmult-icostatum Steiwr sp. 

Como se ve hay i.,eladones entr,e varias de las espe­

cies mencionadas y algunas Amonitas de las capas de 
Theodosia descritas por Retowski. Es bien ~abido que 
dichas capas de la Crimea han sido consideradas como 
pertenecientes al Titónico superior, mientras Kilicrn 
y sus discipulos las paralelizan con el B erriasiano in­
ferior del Sureste de la Francia. 

El grupo del Steueroceras Koeneni 1 por otra parte, 
se encuentra según Steuer en la Argentina en las ca­
pas superiores del llamado "'ritónico superior." Las 
capas con dichos Steueroceras (Localidad "Cienegui­
ta 4" y "Loncoche 2" de Steuer) están sobrepuestas por 
un piso con Spiticeras paralelizado por Steuer con el 
Titónico superior, pero correspondiendo con mucha 
más probabilidad al Berriasiano tipico. (Trataré esta 
cuestión detalladamente en la Monog1•afía paleontoló­
gica sobre las Faunas de San Pedro). 

No cabe duda, que las capas que acabamos de descri­
bir, deben ser consideradas como limitrofes entre el Ju­
rásico y Cretáceo, tanto por los fósiles que contienen 
como por la posición estratigráfica entre el Portlan­
diano superior y la masa calcárea del Cretáceo inferior 
que contiene en su base extrema una fauna berria iana 
típica (como veremos más adelante). Pero la esca ez 

1. Debo mencionar aqw, que limito el género "Steucroceras" Cossmann­
Odontoceras Steuor, al grupo del St. Koeneni Steuer. Otras especies del anti­
guo género Odontoceras pertenecen á varios otros géneros (Berriasella, Aula­
costephanus, Neocomltes, Acanthocliscus). Me ocuparé en detalle de esta 
cuestión en la Monografla paleontológica en preparación. 
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de fósiles bien conservados no permite re olver defini­
tivamente la cue tión, si nue tras capas deben más bien 
ser consideradas como las últimas capas del Jurásico 
superior 6 como las capas basales del Infracretáceo. 

B.-Cretáoeo inferior 

La masa calcá11ea enorme que representa en una gran 
parte de nuestra región los diferentes pisos del Cretá­
ceo inferior, puede ser dividida en dos grandes subdi­
visiones. 

La parte· inferior está formada por calizas grises, 
amarillentas 6 con frecuencia r osadas, con intercala­
ciones de capas margosas, s iendo susceptible de subdi­
visiones por observarse en ella varias intercalaciones de 
capas fosilíferas. 

Ya en la extrema base de la serie pude encontrar en 
un lugar de la región (falda occidental del Cerro del 
Aguajito) un banco muy fosilifero de una caliza ama­
rillenta 6 pardusca, que me ha proporcionado una fau­
na berriasiana bastante rica. Un poco más alto en la 
serie, se observan capas margosas amarillentas, bien 
desarrolladas sobre todo en el valle central de la Sie­
nita. Estas capas ~ont ienen muchos fósiles, general­
mente mal conservados, pero suficientes para determi­
nar la edrad de las capas como Valanginiano y quizá 
en parte como Hauteriviano. 

La parte superior del Cretáceo inferior en facies cal­
cárea ertá representada en la Sierrita por calizas gri­
ses con pedernal grueso, muy pobres en fósiles y pa­
sando arriba insensiblemente á la capas calcáreas del 
Cretáceo medio. 
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En otra facies se presenta el Infracr etúc:eo fuera de 
la región de nue tro plano, en la Sierra de San Fran­
cisco. Alli vemos en la base del Cretáceo medio típico 
( en forma de calizas con bancos de pedernal negro y 

con pequeñaJS Amonitas) una serie mu~· poteute de pi­
zarras grises 6 negras y de areniscas verdnHcas 6 ama­
rillentas morenas. Estas capas se parecen mucho al 
Flysch de los Alpes. Sólo pude distinguir en ellas una.s 
huellas de Amonitas, pero por su posición estratigrá­
fica en la base del l'lfosocretáceo, debemos admitir, que 
representan al Cretáceo inferior. 

Capas semejantes á las de San Ftancisco, se obser­
van en la región, que se encuentra dentro de nuestro 
plano, entre los Cerritos de los Magueyitos y el Puerto 
de las Palmas. Allí también se intercalan pizar).'as Y 

areniscas verdes entre las calizas del Cretáceo medio de 
los Magueyitos y las margas del Valanginiano, que 
afloran en una loma situada á lo largo del camino real 
para l\fapimi, cerca de la entrada al Puerto de las 
ralmas. 

Después de esta ojeada general entraré en una des­
<;ripción detallada de las diferentes subdivisiones del 
Infracretáceo de la región, empezando por la descrip­
ción de las intercalaciones fosiliferafi, que se ob crYan 
en la parte inferior de las calizas. 

1.-BeITiasiano 

(Caliza pardusca de la falda occidental del Cerro del Aguajito) 

En la falda occidental del Cerro del Aguajito . e oL­
sena una intercalación fosilifera en la caliza infracrc­
tácea. Dic.:ha inLercalación se encuentra en la l>ase de 
la serie in(racretácea, inmediatamente sobrepuesta á 
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las capas suprajUI'áskas y consiste en unos bancos de 
poco espesor formados por una caliza pardusca 6 ama• 
rillenta algo margosa. Aunque el es~sor de la caliza 
en cuestión es muy reducido y su extensión limitada, 
logt·é reunir trna fauna bastante numero a. El ~énero 
SpiLiceras está representado por varias especies entre 
las cuales citaré : Spiticeras Uhligi n. sp._. ( vecino del 
Sp. biJohatum Ublig) Spiticerns binodum n. sp. (,eci­
no del Sp. Damesi Soouer sp. y del Sp. conservans 
UJ1l. ), Rpiticeras aff. scriptmn Strachey in Uhlig, Sp. 
cf1·. )lcgreli Toucas sp., Sp. serpe11tiniim n. sp., (veci­
no del Sp. subcautlt>yi Uh!. ), Sp. laeve n,. sp. (del grupo 
del Sp. eximium Uhlig) y algunas oti-as formas. Ob· 
sérvase además una B erria,sella del grupo ca1·pathica 

Y varios .Acar1,thodliscus, de los cuales debo mencionar 
A.c. eitthy11iifor111is n. sp. (forma muy vecina del Ac. 
Euthymi figurado por Pictet en su trabajo sobre Aizy 
etc. pl. 38 flg. 7), A.c. aff. hospes llogosl. sp., A.c. aff. 
zianidici Pomel sv., A.c. cfr. perclarns Matb. sp., y al­
gunas otras formas. Vemos también unos r epresentan• 
tes del género Neocomites, vecinos <lel N. occitanicus 
Pictct, del N. R etowskyi Sarnsin, ( N. occitanicus Re• 
towski) y del N. neocomiensis D'Orb. Por último men­
cionaré unos Hoplites. 

La fauna que acabo de enumerar, parece netamente 
berriasiana ( 6 infravalanginiana según las últimas pro­
posiciones de nomenclatura de Kilian) ~· no solamente 
vemos algunas formas, que se parecen mucho á fósi­
les característicos del Berrü1s.iano <:orno A.canthod,is­
cus euthymifonnis, Neocornites del grupo occitanicU,s. 
sino que el desarrollo considerable del grupo de los 
Spiticcras típicos parece tarul>ién indicar una edad he-
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rrimdana de las capas. Kilian acaba de demostrar en 
un interesante articulo1 que en el Sm'<>!-<te <le Francia 
los piti<'eras alcanzan el máximum de desarrollo en el 
Berriasiano, mientras que muy pocas especies solamen­
te se encuentran tanto en el Portlandiano (Titón ico) 
como en el Valanginiano medio. 

2.-Calizas y margas amarillentas con Holcostephanus 

Coruo ya lo indiqué al hablar del Cretáceo inferior eu 
general se observa una intercalación de calizas y mar­
ga.R amarillentas fosiliíeras á un nivel un poco más 
alto que el Berriasiano. Esta intercalación no es cons­
tante, á ,eces está muy reducida y se confunde cou 
unas alternaciones de calizas margosas, generalmente 
poco fosilíferas, que se encuentran casi siempre en la 
parte inferior de la caliza infracretácea. 

Unicamente en el valle central de la "'ierrita, entro 
la cuesta occidental y la Mesa del Cardenche, adquie­
re el piso en cuestión mayor importancia y espesor, en 
parte debido á la circunstancia de que las capas for­
man en este lugar el ~ntro de un anticlinal ieniendo 
por lo tanto doble espesor. En la falda occidental del 
valle mencionado se observa toda una serie de locali• 
dadcs fosiliferas. Las rocas son calizas amarillentas 
y gri ·e!., calizas mar(Tosas y apizarradar-- amarillentas, 
á veces con concrecione ferrugino as ó con intercala­
ciones de pedernal. Entre los fó iles, desgraciadamente 
mal con ervados, pude examinar lo· siguientes. Al no1' 

l. Killan, W: Sur la présence de Spltlceras dans la Zone i1 IIoplitcs Bol.shie­
ri (Valanginien lnférleur) du Sud-est de la Frnnce. Bull. Soc. Géol. dP France 
4o. s. l. VIII. 100 , nllm. 1-2, p. 24. 
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te del valle (Localidad * 28) encontré: Polytychite.<t 
sp. (parecido al P. cfr. bidicbotomus Leyrn. en Bogos­
lowski "Unter cretac. Ammonitenfauna) ;" en el centro 
( Localidad * 29) : Polyptychites cfr. bidichotomus L ey­
m erie sp.) ? Bochianites sp., en el Sur (Localidad* 30) : 
H oplites cfr. pemiptychus Ublig (Rossfeldschicl1ten pi. 
IV fig. 5), A.stieria sp. ind., Leptoceras sp. ind. 

Los fósiles indicados parecen hablar en favor de una 
edad valan,qiniana de las capas y esta conclusión está 
confirmada por la semejanza petrográfica y paleonto­
lógica, que existe entre nuestras capas y las "Capas 
con Holcostephanus" descritas anteriormente de Ma­
zapil y determinad.as como valanginianas. 1 

Capas muy semejantes á las que acabamos de des­
cribir se encuentran también en la falda oriental del 
valle de la Sierrita. Alli se levantan algunos cerritos 
formados por calizas grises, á v•eces margosas y apiza­
rradas con concreciones de óxido de fierro. Es muy di­
fícil encontrar restos de fósiles en estas capas y sólo 
pude lrnllar en la localidad * 31 un pequeuo ejemplar 
de Holcostepbanus, que parece •ser idéntico con la A.s­
t,im·ia Sayni K_·ilian (véase Sara.sin Clifttel St. Denis, 
Mém. de la Soc. Pal. Suisse. 28. 1901, p. 38, pi. IV 
:fig 3) . Según Kilia11,, Paquier y otros autores la A. 
Sayni es un fósil cara-cterístico del Hauteriviano, de 
modo que es muy probable que las capas en cuestión 
deben ser clasificados como ha1.tterivia11as, siendo por 
lo tanto un poco más modernas que las capas de la fal­
da occidental del mismo valle. 

l. Burckhardt, C: La faune jurassique de Miuapil. Bol. d. J. Geológico de 
México, ml m. 23. 1006, y Guide des exc u_rsions du X• Congr~s Geolclglque lnter­
national, XXVI. 1906. 



326 OH. C.\RLOS Bl"RCKLUHD'l' 

<'aliza. margo~as amarillenta. semejantp:--; á la de 
la falda oriental del Valle de la ierrita y probable­
mente también ,alan~inianas e cncuentl'an intercala­
das entre las calizas en ,arios otros puntos de la re­
gión. Los principales <le estos Jugares han sido indica• 
dos en el plano; citaré aquí lo siguiente!-<: (1 )-falda 
oecidcntal ele la ierrit..a. (Localidad * 271 /,q1trwrras 
sp., (Localidad * 27a) IIoplites cfr. JI. a/J. ¡1cri-~11hi11c­

toidcs 'hüg (Chlig, Te:· •llener · hid1t<'n pi. ,·1 lig. 1 ), 

(2)- Cr tón al uro te de la Ru la, (lo<'alitlad * :!6) 
Ilolc:o.<J t r phan11s sp. (3)-Cerro en tre el Pa--o <lr las 
Lajas y el Cerro del Aguajit.o (Jocali<la<l * :!l 1 .1lfo1·1lir1-

1iitcs -~p. incl. (4)-C'restón al :Norte del cerro d<> la 
('ruz (localidad * 13) Ncocomitcs <·fr. 11occomirnsis 
D'Orb. sp. (5)- 'errito en la entrada del Puerto de 
las Palmas, al lado del camino r eal á ~Ia.pimí, (loca• 
lidad * 5) Xcocomites <'/1·. ncocomiensis J)'Orb. sp .. f,1 P· 
lo<·t ras 8JJ. 

3.-Calizas grises y rojizas bien estratificadas 

(Parte inforior de las calizas lntracretáclcasJ 

l:na ~erie muy potente de calizas representa en ca i 
toda la región 1 la parte inferior del Cretáceo inferior. 
Son caliza, compactas, bien estratificada , gri' ~, roji­
za.· 6 amarillenta , que alternan por lo general con unas 
capa· delgada de margas 6 calizas margo!-<as y apiza­
rradas del mismo color. Las margas contienen á veces 
concreciones de óxido de fierro. Uou frecuencia la. ca­
lizas ·on umamente caracteristicas, ·iPndo de un gra-

l. Ya hemos monclonado arriba que en la Sierra do San Francl-co y al Esto 
de los corrlt.oa de los MagueJit.os el Cretáceo Inferior está re¡ire. Pntadu por pi · 
zarras y areniscas. (Véa,,o pág. 322) . • 
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no muy fino y de color gris de paloma rosado. A veces 
también se observan intercalaciones de pedernal con 
frecuencia amarillo ó de color de naranja. En la falda 
oriental del valle central de la Sierrita, sobrepuestas 
á las capas margosas con Holcostephanus, se obser,an 
uuas calizas grises en bancos gruesos, mal estrat,ifica­
das y muy macizas, del tipo de las_ calizas urgonianas 
de los Alpes. 

Fuera de las intercalaciones fosiliferas del Berria­
siano, Valanginiano y probablemente del Hauteriviano 
ya descritas se encuentran muy pocos fósiles en las 
calizas. Estas son siempre estériles y cuando por fin 
se logra encontrar algún resto en ellas, resulta que es 
casi sieID1pre muy mal conservado é indeterminable. 
Fragmentos d!e Leptoceras son los únicos r estos que 
se observan con alguna frecuencia. Esta esca.sez de fó· 
siles no permite fijar con exactitud Ja edad de la ca­
liza en todas partes y solamente las intercalaciones 
fosilíferas dtl Berriasiano y de las capas con Holcos­
tephanus nos dan el derecho de afirmar, que en la seri<' 
calcúrea inferior del Infracretáceo deben ser repre en­
tados el Berrfasiano, el Valanginiano y probablemente 
el Hauteriviano. 

4.-Calizas con pedernal grueso 

(Parte superior de las calizas lnfraoretácicas) 

Las calizas de la parte superior del Cretáceo infe­
rior se observan en las dos faldas de la Mesa del Car­
dencbe. Es una serie de capas de bastante espesor pero 
de composición litológica monótona, siendo formada ca­
si exclusivamente por calizas grise compaetas con in­
tercalaciones irregulares de pedernal grueso. Además 
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e <>ncuentran calizas grise á veces con concreciones 
de 6~idn <l<' fierro y ralizaR amarillt>nta.c:; con intercala­
ciones d<' pedernal amarillo ó de color de naranja. 

F6sile!- bien conR<'rvados son muy el'lcasos. En las 
capas inferiores se observan numerosos ejemplares de 
(lmnrles Rrlcmnitas. Inmediatamente encima de las ca­
lizas con Belemnitas, se observan en la falda occiden­
tal del Cerro de los Difuntos, (localidad * 35) caliza~ 
margosa. gri e , en las cuales encontré un Holcodiscus. 
Por último en la parte uperior de las calizas, pude 
recoger una impresión de un Costidiscus (vecino del 
C'. l'<'Cti<'ostat ns d'Orb. sp. Ult lig: Wernsdorferschichten 
pl. VII, pi. YIII f. 1-3 ) y un ejemplar de un Dcsrno­
rcras pnrecido al D. Boutini Math. p. Estas pocas 
amonitas e. tán pue:; emparentada¡;; con al~unas formas 
del Barremiano y del Aptiano inferior. 

La imce. ión de las ca.pas de este piso se observa muy 
bien en la falda oriental de la 1\fesa del Cardenche y 
para dar una idea de los detalles estratigráficos, adjun• 
taré un perfil del citado lugar. Este p<'rfil abarca no 
solamente la parte superior del Cretáceo inferior sino 
también el Cretáceo medio, observándose del E te al 
Oeste, en dirección hacia la cumbre la serie s iguiente : 

I.-Pnrte superior del Cretáceo Interior 

1 J. C'alizas grises compacta con pedernal grueso, 
r1ra11des Belemnitas ( esta calizas se observan en el 
Cerro de loR Difuntos y en la parte inferior de In falda 
de los cerros al Este de la Mesa <'!el Cardenche). 

2). Calizas margo as gri es con JI olcodiscus, ( falda 
occidental d<"l cerro de los Difunto<; ). 

3). Calizas grises con concreciones de óxido de fie-
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rro; calizas dr color de naranja con intercalaciones de 
pedernal amarillento; oalizas grises á veces con peder ­
nal grueso. Oostidiscus cfr. rectioostatus d'Or b. sp. y 

Desmooeras cfr. Bontini Math. sp. 

IJ.-Cretácoo medio y capas limltrofes entre el Cretáceo medio é inferior 

4). Calizas, calizas apizarradas y margas apizarra­
das gr:iJses 6 colo!l' de café con intercalaciones de peder­
nal negro. Douvilleioeras nodosooostatum D'Orb. sp , 
pequeñas B elemnites. 

5) . Calizas grises con lechos bastante gruesos de pe­
dernal negro. 

6 ) . Margas y pizarras grises 6 amarinen tas con 
Aoanthooeras del grupo del A . laticlavium Sharpe. 

7 ) . Cali:;,;as grises 6 amarillentas en parte con in­
tercalaciones de pedernal negro, calizas amarillentas 
formamdo con fnecuencfa bancos gruesos. A veces se ob­
servan calizas grises con una red de pedernal irregu­
larmente diseminado por la r oca y calizas típicas del 
Cretáceo medio con intercalaciones de pedernal negro 
en forma de bancos y con pequeñas Amonitas y Be­
lemnitas. 

(Estas capas forman la cumbre de la Mesa del Car• 
denche; es probable que las capas n.º 7 sean el equi­
valente de las capas n.º 5 y que por lo tanto las pi­
zarras y margas del n.º 6 representen el piso más 
moderno de la ser ie) . 
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C.-Cretáceo medio y capas limítrofes entre el Cretáceo 
inferior y medio 

El Cretáceo medio se observa en nuestra región úni­
camente en dos lugare : en la cumbres de la Mesa 
del C'ardenche extendiéndose hacia el ~orte hasta la 
altura del Oerro de los Difuntos y al oroe,.-ile de la re­
gión, en los Ccrritos de los Magueyitos. 

1). Las capas de la .lfesa del Oardenche ya , e men­
cionaron en el párrafo precedente, en el cual dimos 
un corte ,e traligráfico detallado de ella~, con indica­
ción de los pocos fósiles encontrados en ellas. 

Añadiré solamente, que las capas mesocretácicas de 
e tos lugares no se distinguen á veces por su carácten 
litológico de las capas superiores del Cretáceo inferior, 
siendo como estas últimas representadas por caliza~ 
grises ó amarillentns con intercalaciones irregulares de 
pedernal grueso amarillento. Entre los pocos fósiles 
encontr-ados en la localidad • 35 mencionaré el ..ican­
thoceras cfr. laticlaviwn Sharpe., que pertenece á un 
grupo de Acanthoceras del Gault :rnperior y del Ceno· 
maniano. En la base de las calizas mesocretácicas se 
observan capas margosas y apizarradas grises 6 ama­
rillentas alternando á veces con calizas grises ó color 
café con intercalaciones de poocrnal negro ó color de 
naranja. En estas capas (localidad • 3!) encontrf 
un fragmento de Douvilleicrras nodosocoslat11 m d'Orb., 

· forma muy característica del piso ele "Clansayes" 6 
sea de la· capas de transición entre el Cretáceo infe­
rior y medio. 

2). El cretáceo medio de los Cc,-rilos de lo.~ Jfague­

yitos ofrece una composición lit,ológica algo distinta 
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de la ya descr ita de la Mesa del Cardenche. Alli se ob· 
ser va una ,serie de calizas grises ó parduscas, muchas 
~eces estriadas y de calizas apizarradas y bien estra­
tificadas, en ocasiones algo granosas con una super ­
ficfo pardusca ó color rde nara,nja y á veces con foter­
calacfones de pedernal. Con las calizas alternan capas 
de margas y de areniscas verdes, enteramente desco­
nocidas ,en la serie de la Mesa del Cardenche. De fó· 
s iles sólo pude encontrar ailgunas huellas de pequeíías 
Amonitas y de un Gasterópodo. 

En la base de la serie, al pie oriental de los cerritos, 
se obser van ,ca lizas grises con concrecion~ de óxido 
de fierro y caliza-s amarillentas, en las cuales encontré 
un ejemplar de un Paraboplit es probablement e idén­
tico con Parahopli tes Uhli gi .Anthiila. 

LAS R OCAS ERUPTIVAS DE LA REGION 

Poa EL Da P. "\Y A l T Z 

Las rocas eruptivas que se encuentran cerca de San 
Pedro del Gallo, en diferent es puntos, pertenecen en 
su mayor parte á la familia de las andesitas y entre 
éstas predominan las andesitas de Hornblenda. 

E l color de estas andesitas es un gd s obscuro con 
un ligero t inte rojizo, la ,estructw·a es más ó menos 
compacta, no poro a, algo porfirica, pues se distinguen 
casi en todas las muestras crista le:,; y fragmentos de 
plagioclasa clara y no raras veces los cristales negros, 
lustrosos y alargado de la hornblenda basáltica. 

Al microscopio se ven los cr istales y fragmentos de 
una plagioclasa vidriosa, muy frecuentemente con e& 
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tructura zonal. P<1rtenece esta plagiodasa á la serie 
de andesina labrador. 

La Hornl>lenda ( que algunas veces está reabsorbida 
por el magma, quedándose olamente una nube de óxi• 
dos de fierro) tiene ca i siempre un margen de opacita. 
El ángulo de la extinción varía algo, pero por lo regu­
lar se mide un ángulo entre 12º y 13 ; encontré rule, 
mús en una muestra Hornblenda con un ángulo de 17º 
de extinción. El color de este mineral es un pardo 
obscuro, el dicroísmo es muy fuerte entre pardo clar') 
algo verdoso y pardo verdoso obscuro <b,,..,. Además 
de la opacita, que desde el margen de los cristales en· 
tra por las fractura , incluye la amfíbola muchas ve· 
des magnetita en granos y, esto merece meución e¡.,pe­
cial, algunas veces también feldespatol'l. 

Estos elementos de la primera consolidación (intra• 
telúrica) flotan en un magma, algo ob),;curo por polvo 
fino de óxidos de fierro, que por lo regular tiene una 
estructura microfelsitica y que consiste en su mayor 
parte de substancia feldespática. De vez en cuando S" 

ob ·erva una estructura traquitica fluidal de varillas de 
plagioclasas pequeñas, algo más básical-i qtw las de la 
primera consolidación . 

..\.demás de este tipo frecuente de una andesita de 
amfibola se encuentran varias rocas de transición á l.i 
ande.sita de pyroxena. La estructura no cambia, pero :t 
medida que desaparece la Hornblenda (sea por meno" 
cantidad en que se formaba la amfibola en esta roca ó 
sea por una reabsorción magmútica posterior) entra la 
IlypersLena y por fin la Augita en el grupo de los mi· 
nerales de la primera y de la S<'~nnda consolidación. 

La li;yperstena se encuentra en cristales y fragmentos 
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más grandes que la augita, t iene un dicroísmo caracte­
rístico aunque no muy fuerte, y es un elemento de la 
primera consolidación. La augita al contrario se en­
cuentra raras veces entre los cristales intratelúricos 
( algunas veces ligada á la bypersthena) y en· mayor 
cantidad, pero en microlitas en la base microfelsítica 
Y traquítica de la roca. 

La roca eruptiva, que se encuentra al SO. de San 
Pedro del Gallo, en un cerrito al NO. del Puertecito, 
presenta ya á la s imple vista el aspecto de una toba 
rhyolitica. Tiene un color rosado con mancllas blan­
cas de inclusiones fragmentarias y cont iene bastantes 
fragmentos de cuarzo. · 

De mayor interés es una roca, que se encuentra en 
el Cerro de las Liebres. El aspecto microscópico de es­
ta roca eruptiva se asemeja al de una andesita de augi­
ta; pero la roen. está impregnada de calcita. La augita 
está alterada con clorita, y este mineral impregna toda 
la r oca; además se observa epidota en cristales muy pe­
queños. Todo esto indica que la roca está bastante al• 
t•erada; ipero si ésta alteración se debe probablemente 
en parte á una alteración atmosféri ca, no cabe duda 
que la roca ya sufrió antes una alteración más fuerte 
por el contacto con las capas sedimentarias perfora­
das por ella ( contacto endogenético) . Estas capas por 
su parte sufrieron otra alteración por el contacto con 
la roca eruptiva ('contacto exogenético ) transformán­
dose las margas calcár eas en rocas cargada.· de sílice 
con estructura córnea ( Hornfels) . 

En la peña oriental del Cerro de la Cruz, se encuen­
tra otra r oca córnea (Hornfels) que tiene el aspecto 
de una brecha s ilicificada; la estructura microscópica 
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e. u na e. lructura córnea típica, caracterí tica para las 
rocas del contacto. En nuestro caso la impregnación de 
'-ílice es muy fuerte; re ultando una. r oca IDUJ' dura, 
con fractura concltoidal. 

El r. Bnrcklrnrclt, que ya d<•scle c•l primer momento 
vió en t.a roea un producto del metamorfismo de con­
tacto, no obstante de no haber podido encontrat· ror:i 
erupth·a alguna, opina con mucha razón, que el magma 
eruptivo por el cual la · rocas ¡:;c(lirnentarias fueron al­
teradas, quedó en la profundidad. 

La brecha mencionada se encuentra ú lo largo de 
una falla, por la cual parece l1aber sido facilitada la 
acción del metamorfismo. Efectos de metamorfünuo ori­
ginados por la misma masa intrusiva, se ob. ervan ade­
más en muchos otros puntos de la re~iún (Yéa¡:;e p. 34í 
y el plano). 

TECTONICA 

La rc>gi6n estudiada e tú atraYe."lada por unos plie­
gues dirigidos má 6 meno del orte al Sur. El mlís 

importante de e, to pliegues es el anticlinal, que na 
ce al orle de San Pedro, elevúndose luego hacia e: 
~orte á una altura considerable en el Cerro dc:l Y()l 

cán. AJ Xorte disminuye pronto la el<>,·ación del an­
tic•linal, que baja en gt·ada: hacia el Puerto de Ln 
Palma!-l y despué."l hacia la dC'pre~iúu de La!-l Lagunitas. 

Llamaremoi;, al antkli11al cib1<lo "J 11/icli,,al rlrl ('r· 
?To drl Volcán." 

Al ur del antidinal del Volcúu y srparada <le éste 
pm· una falla, se Ie,"anta la pequeí1a '·eordillcra del Ce-
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rro de la Cniz'' que se extiende hacia el Sur hasta las 
orillas de la población de San P.edro. 

Toda una serie de pliegues se observa al Este de la 
l'egión, desarrollándose sobre todo en la Sierrita y la 
Mesa del Cardenche, pero prolongándose hacia el Nor­
te hasta el Paso de Las Lajas. Estos pliegues son me­
nos elevados que el anticlinal del Volcán y consisten 
casi en su totalidad de depósitos cretácicos mientras 
que en el primero sale á luz el Jurásico en una exten­
sión muy considerable. Designai-emos estos pliegues con 
el nombre de "pliegues de la Sierrita." 

1.-El anticlinal del Cerro del Volcán 

Considerando la estructura del anticl inal del cerro 
del Volcán, nos apercibimos luego que no se nos pre­
senta bajo la forma de un anticlinal sencillo sino que 
~tá sumamente complicado en primer lugar por un 
fuerte plegamiento transversal y además por unos hun­
dimientos considerables. 

El Perfil VI (véase el plano) que atraviesa al an­
ticlinal en dirección Oeste-Este en la región del Cerro 
del Volcán, nos ensefia un anticlinal relativamente sen­
cillo, dirigido de Norte á Sur y formado por capas su­
prajurásicas ( en el centro arenfacas y calizas con Neri­
neas, en los lados sucesivamente capas más modernas, 
primero oxfordianas, después kimeridgianas). La in­
clinación de las capas del anticlinal es muy rápida, 
sobre todo en el flanco orie11fal, en donde las capas ox­
fordianas y kimeridgianas son inversas, inclinándose 
hacia el Oeste. 

Un corte transversal del anticlinal al Sur ó al Norte 
Parer. T. III, mlm. 6.-3 
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del Puerto de la Palmas presentaria más 6 menos el 
mi mo aspecro que el perfil VI, enseñándonos un anti• 
clinal suprajurásico r egular con capas inclinadas tan­
to hacia el Este como al Oeste. 

Si ahora e tudiamos el Perfil I (véase el plano) que 
forma un ángulo recto con el perfil VI atra,esando por 
lo tanto al anticlinal del Cerro del Yolcán en dirección 
de Sur á orte, vemo que dicho anticlinal no es sen­
cillo sino que ha sido plegado en una Regunda dit·cc­
ción, transversal á la primera. Sólo asi Re explica. que 
en el corte citado ,eamos las capas suprajurásicaR Je· 
vantarse rápidamente de la planicie, al :Xorte del Ga­
llo, para formar despué un anticlinal hiw visible Y 
bajarse luego al Sur del Puerro de Las Palma~, cnn 
una inclinación rápida hacia el Norte. Es claro que 
los dos plegamientos que se manifiestan en el anticli· 
nal del Volcán, hubieran engendrado una cúpula com· 
pleta, si ésta no hubiera sido modificada grandemente 
por unos hundimientos con iderable.c;. Dichos hundi­
mientos, acaecido en la región del Potrero de las Tunas 
es decir, en el centro y en la parte oriental de la có­
pula, hicieron desaparecer nna gran parte de ésta, 
de modo que .hoy sólo se observa una parte de la cú­
pula 6 por decirlo asi, la ruina de una cúpula. 

Vimos ya que las capas suprajurásicas bajan hacia 
el Puerto de Las Palmas con una fuerte inclinación 
hacia el No-rte. Asi Re explica que al Sur de dicho 
puerto se observan capas oxfordianas y kimeridgianas, 
sobrepuestas á las areniscas y calizas con Nerineas y 
que de la cresta 11acia el Puerto atravesamos capas 
más Y más modernas. Tanto más grande es nuestra 
sorpresa al ,er las pendientes escarpadas al orte del 
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Puerto de las Palmas formadas por las areniscas y 
calizas con Kerineas. Este hecho sólo se puede explicar 
admitiendo la existencia de una falla transversal al 
Norte del Puerto de Las Palmas (véase perfil 1) . A 
consecuencia 1de dicha falla se levanta el anticlinal de; 
Volcán de nuevo á ·una altura considerable al Norte 
del Puerto de las Palmas, formando otra cúpula in· 
completa con capas inclinadas en semicírculo al Oeste, 
Norte y Este. 

Pero la semicúpula de las Palmas está de nuevo li­

mitada por una falla al Sur de las Lagunitas. Allí 
vemos .smgir de nuevo las capas más antiguas del an­
ticlinal, es decir, las areniscas y calizas con Nerineas, 
las cuales inclinándose hácia el Norte, están cubiertas 
al Sur de Las Lagunitas por las capas del Oxfordianc, 
superior. 

Estudiaremos ahora los hundimi-entos considerables, 
por los cua les la cúpula del Cerro Vo,l-eán quedó d<>-s• 
truida en gran parte. Llegamos asi á la parte tectónica 
más complicada de la región. En vista de la dHicultad 
que presenta el estudio de esta parte de la región, tracé 
cuatro perfiles detallados ( perfil 2-5), é indiqué ade­
más en el calce de la vista panorámica del Potrero de 
las Tunas (lámina L) los limites de las formaciones 
geológicas. Espero que el lector se podrá formar una 
idea de la tectónica, con la ayuda de las ilustraciones 
mencionadas y del plano, sin que haya necesidad de 
entrar en la descripción de los últimos detalles. 

El observador, que se encuentra en la cresta del Ce­
rro del Volcán ó el que contempla la región desde lfU 

!omitas al Este del Cerrito del Milagro (lugar desde 
donde fué sacada la vista panorámica de la lámina L) , 
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experimenta una verdadera sorpresa al ver que en el 
centro del gran semicírculo de cerros, que se extiende 
desde el Cerro del Volcán, basta los cerros situados 
entre el Puerto de las Palmas y el Oerrito del Milagro 
hay una inmensa llanura de la cual surgen solamente 
algunas pequeñas lomitas esparcidas ( Oerritos blan­
cos) . El semicírculo de cerros se termina al Sur brus­
camente con la punta Noreste del Cerro del Volcán. 
Algo menos brusco se presenta el término del semi­
circulo, al Norte del Oerrito del Milagro por le-vantarse 
alli de la planicie dos cerritos pequeños, que se pare­
cen á dos pilares aislados ( Cerritos del Milagro, Ce­
rrito del Pilar). 

Los rasgos topográficos tan extraños de la región 
reflejan admirablemente la composición de la tec­
tónica. 

Vimos ya, que el gran semicírculo de cerros conti­
nuos, que se extiende desde el Cerro del Volcán hasta 
el cerro al Norte del Cerrito del Pilar, está formado 
por las rocas más antiguas de la región, es decir, por 
areniscas y calizas con Nerineas del Jurásico superior. 
Vimos además, que dichas rocas están inclinadas hacia 
el exterior del semicirculo, formando así una media 
cúpula y que-en la parte exterior están cubiertas por 
las capas más modernas del Oxfordiano superior fo­

silifero ( véase el plano). Dadas estas condiciones tec­
tónicas y observando en el interior del semicirculo el 
terreno casi plano del Potrero de las Tunas, seria lo 
más natural suponer, que la interrupción del circulo 
de cerros en la región oriental del Potrero, asi como 
la existencia de la llanura en su interior, se deben sim­
plemente á la acción destructora de la erosión. En este 
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caso la cúpula, primitivamente completa, hubiera sido 
en parte destruida más tarde. 

Suponiendo que la presunción emitida fuera cierta, 
deberíamos encontrar capas más antiguas que las are­
niscas y calizas con Nerineas, en el interior del Potrero 
de las Tunas y restos del circulo formado por dkhas 
rocas en la entrada al Potrer-0. 

Empero; las primeras observaciones que hacemos en 
el Potrero de las Tunas, nos demuestran que nuestra 
suposición fué errónea. Trasladándonos primero á los 
Cerritos blancos en el centro del Potrero, vemos con 
la mayor sorpresa, que están formados por calizas in­
fracretáceas con inclinación variada, didgida ya hacia 
el Oeste ya hacia el Sur. Aunque en dichas calizas no 
pude encontrar fósiles determinables, me parece indu­
dable que pertenecen á la parte inferior del Cretáceo 
inferior por sus caracteres petrográficos. Al efecto se 
parecen á las calizas infracretáceas fosiliforas de la 
Sierrita, rsiendo c·ompactas, gdses, bien estratificadas, 
con intercalaciones de capas apizarradas y conteniendo 
concreciones de óxido de fierro. Debajo de las calizas 
salen á veces á la luz capas suprajurásicas (pizarras 
con concreciones calcáreas de la parte superior de las 
capas de San Pedro) y probablemente berriasianas 
(carlizas rojizas con muchas huellas de Am0ni l·w,, pa• 
recidas á la roca berriasiana del Oerro del Aguajito). 

Dirigiéndono ahora al Norte del Potrero, vemos al 
pie de los acantilados de los cerros, una extensión con­
siderable de pizarras negras con concreciones calcá­
reas y á veces con fósiles kimeridgianos ( encontré un 
O<irdioceras del grnpo altcrnans al Norte del Cerrito 
del Pilar) . No cabe duda que dichas pizarras repre-
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sentan las capas de San Pedro, sobre todo la parte in· 
ferior de enas. Pero hay una circun~tancia muy digna 
de atención y e que de por enmedio de las pizarras 
surgen unos cerrito extraños de forma más ó menos 
redondeada ( véa~e lámina L). Son ésto~ loR Cerritos 
del Milagro, del Pilar y un Oerrito al Noroeste de este 
último. Luego e ve que dichos cerritos deben ser for­
mados por otra roca má resi!:;tente que la de los alre· 
dedores y al efecto, estudiándolos en detalle se ob­
servan en ellos rocas cuarciticas, pizarras margosas 
rojizas y grises y caliza (]ne contienen muchas Neri­
neas en la cima del Cerrito del Milagro; es decir, capas, 
que forman parte del pi o más antiguo de la región. 
Vemos en las figuras (fig. 1 y 2 intercaladas en el t~­
to), que las capas mencionadas están inclinadas I,acia 
el Este y el Nore ·Le. Por lo tanto los cerritos que aca• 
bamo de describir, se nos presentan como pilares de 
rocas má antiguas, surgiendo de un terreno pizarreño 
má moderno, que lo rodea en todas partes . 

. Este 

Labor l11óor 
. o¡11s,Ar,-,J1.,,., aniz: 

,. arr1t11s ar, 
.,. 'Se.tvr,rtlvzc-as 

1•1 Pizarr1s negras ( [ 11p11s d, S11n P,tlro.) 
¡ Falla 

flg 1 [ errilo del /J?1/,1gro 

-·o cabe duda, qne t• I límite entre la roeas m[IB an­
tiguai-; de los ·erros Jº la~ pizarras de los alrededore · 



ESTUDIO DE SA.N PEDRO DEL GALLO 341 

es anormal por ser producido por fallas. Esto se ve por 
ejemplo claramente en la falda occidental del Cerrito 
del Milagro (véase fig. 1 en el texto), en donde las ca­
lizas con Nerineas y las rocas cuarcítkas están corta· 
das por las pizarras negras, que se observan basta muy 
arriba en la falda del cerro. 

Esle 

: old.t ,tJdrdds· 

,r,w f'iumn negrd.t (capa, tleJanl'ttlro) 

: rallé!. 
:-

Ílg. 2. r 1rnlo del ?llar 

Al Suroeste del Cerrito del l\Iilagro se puede obser­
var, que también el contacto entre las pizarras de San 
P edro y el Cretáceo de los Cerritos blancos debe con­
siderarse como anormal por ser causado por una falla. 
Allí vemos en una barranca, que las pizarras de San 
P edro con sus bolas características de caliza, están 
cortadas en ángulo recto por las calizas infracretáci­
cas, inclinadas hacia el Noreste (véase figura 3 en el 
texto ) . 

Fenómenos muy interesantes se observan al Sur del 
P otrero de las Tunas, encontrándonos alli al pie orte 
de los altos acantilados del Cerro del Volcán, que es­
tán formados por las areniscas y calizas con Nerineas 
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en capa ca i verticales. En cambio la serie de ]omitas, 
que se apoyan contra la parte inferior de la falda de 
los cerros, ostenta capas más modernas <'On inclinación 
suave hacia el O te. Encontramos en las !omitas orien• 

noresle~ 

n~9r<1.s con 
óq/,u cq/are11.s 

(Ct1p,1.s de S.Petl;") 

rlg J f arr,Mcil al Suroeste 
de {errtlo úel m¡/4gro 

tales pizarras negra con fósiles kimeridgia.nos ( Aiwr· 
lla, A.spidoceras) j luego, más al Oeste, se lrvanta u11 

cerrito mAs alto, formado por capas del Oxfordiam> 
superior (cuarcitas, margas y calizas con Trigo11ia , · 
Amonita.~). Dicl1a capas están inclinadas hacia el 

Oeste y sobre -ellas descansan pizarras con .Auccllas :r 
A.·tnonitas, es decir, el piso kimeridgiano de las capas 
de San Pedro (Véase figura 4 en el texto). Los hechus 
que acabamos de exponer, no pueden explkari:;e de otro 
modo que admitiendo la existencia de una falla con· 
siderable entre los acantilado, del ('e 1-r i ,Jcl Ynleún ~­
la lomitas en u falda :X orte. Las capas que r-.e <>ncuen· 
tran al orte de la falla, han sido bajada¡.; por un 
hundimiento considerable y 610 a i puede explicar e 
la exist,encia del Oxfordiano y Kimeridgiano, e decir, 
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de pisos más modernos en el pie del Cerro del Volcán, 
formado á su ,ez por capas más antiguas. 

Q,s/e 

hpl, (r,3/4 ,l:,/(,rrnl,/J'11k.inyl11m1u en/11p1rl,✓11r ,l,I l'olun 
de In;.,,,.,,, ( Enlr, /1 cru/1 !I /1J lom4S P"'" u/71t T.,//,.) 

Habiendo así llegado á la conclusión ele que la lla· 
nura del Potrero de las Tunas está limitada al Sur por 
una falla considerable, debemos admitir la misma ex­
plicación para los limites occidentales y septentriona• 
les del Potrero, aunque .en estos lugares no se vea un 
contacto anormal tan claro, como al Sur, entre las 
r ocas más antiguas del semicirculo de cerros altos y, 
los sedimentos más modernos de la parte plana. 

Los hechos obserYados en el Potrero de ·las Tunas 
nos conducen á la conclusión de que sólo una parte de 
la cúpula del Cerro del Volcán quedó intacta, forman­
do actualmente el semicirculo de cerros que se extiende 
desde el Cerro del Volcán hasta el cerro al Norte del 
Cerrito del Pilar; mientras que la parte central y orien• 
tal de la cúpula fué destruida por hundimientos con· 
siderables. Dichos hundimientos fueron pnrciales y de· 
siguales en intensidad, hundiéndose ciertas partes más 
que las otra y efectuándose el lmndimiento por medi<J 
de todo un sistema de fallas. La parte central ( Cretft­
ceo de los Cerritos blancos) ufrió el hundimiento má.:. 
considerable mientra que algunas partes quedaron ca• 
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si en su posición primitiva, surgiendo hoy como "Klip· 
pen" 6 mejor dicho como enormes pila res de rocas más 

antiguas de una planicie, formada por rocas más mo­
dernas (Cerrito del Milagro, Cerrito del Pilar). Los 
Perfiles 2-5 (véase el plano y la lámina L) ilustrarán 
lo anteriormente expuesto, dando una idea de los hun· 
dimientos acaecidos en la región del Potrero de laí! 
Tunas. 

En el flanco occidental del Cerro del Volcán se ob· 
servan también capas cretácicas, que se desarrollan so­
bre todo en los Cerri tos de Los Magueyitos. Por los 
caracteres litológicos así como por algunos restos de 
fósiles llegué á la conclusión, que las calizas y areni '· 
cas de los Cerritos de los 1\Iagueyitos pertenecen ya 
al Cretáceo me\iio (véase parte e tratigráfica) . A muy 
corta distancia hacia el E ste, se obsenan las capas de 
San P edro, con fósiles caracteristicos del Kinwridgia­
no. Uno de estos afloramientos se encuentra en la en• 
trada del Puerto de Las Palmas, localidad * 5a eu 
donde recogí varios fósiles kimeridgianos y otro se ve 
en una loma á lo largo del camino Real para Mapimí 
(al Norte del Rancho de la Vinata localidad * 4) . En 
este último lugar encontré también fó iles kimeridgia­
nos ( Aucelln del geupo Pallasi, PcrisphinctcH.) 

Entre las dos series estratigráficas mencionadas no 
se observan más que unas capas de muy poco espesor 
que parecen representar al Cretáceo infer ior. 

1\Iencionaremo como probablemente infracretáci­
cas: 1) las calizas mar gosas amarillentas con Neoco­
mites cfr. ncocornicnsis y las areniscas verdes que se 
observan en una loma al Oeste del Puerto de las Pal· 
mas, inmediatamente al Oeste del camino real para 
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M:apimi (localidad * 5); 2) las pizarras parduscas ~ 
grises, que se encuentran en el arroyo al Este de la 
cima principal de los Magueyitos é inmediatamente a l 
Este de un cerrito de calizas mesocretácicas; 3) tal 
vez las pizarras grises y parduscas y las calizas gri­
ses, con concreciones de fierro que se observan en una 
lomita al Sur de los cerritos de los l\fagueyitos y que 
contienen restos de Amonita.s indeterminables (loca­
lidad * 3). 1 Llama sobremanera Ja atención, que la 
serie enorme de caliza:s infracretáceas que se obser ­
va en la Sierrita, sea reducida en la región que nos 
ocupa á unas cuantas capas de calizas, pizarras y are· 
niscas de muy poco espesor, y se presenta la cuestión 
de si dicho fenómeno es únicamente debido á un cam­
bio de espesor y de facies de las capas ó bien si está 
ocasionado por lo menos en parte, por fallas. Sin po· 
der resolver el problema definitivamente, creo que la 
falda oriental de la parte Sur de los cerritos de los 
M:agueyitos coincide efectivamente con una falla ( que 
fué indicada en el plano). Pero no puedo indicar hasta 
dónde se continúa dicha falla hacia el orte. 

2.-La cordillera del Cerro de la Cruz 

La pequefía Cordillera que se levanta inmediatamen­
te al Norte de la población de San Pedro, presenta 
varias cuestiones geológicas difíciles; á primera vista 
se nota la independencia orográfica de esta extrafia 
hilera de ce1Tos, que se levanta bruscamente al Norte 

1 Estas capas de edad dudosa fueron indicadas en el plano con el color de 
Cretáceo medio. 
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de an Pedro y termina al RurC>,t<> del f'erro del 
Volcán, separada de este último por una depresión 
marcada del terreno. 

Un estudio geológico detallado no ensefia, que la 
independencia orográfica de la Cordillera de la Cruz 
e. tá fundada en su e tructura tectónica particular. Lo~ 
Cerro de la Cordillera están rodeados de un terreno 
plano, formado por las capas de San Pedro, especial· 
mente por pizarra kimeridgianas. De este terreno pi• 
zarreño, surge como una ma a extraña la Cordillera 
formada por un pequeño anticlinal de capas jurásico· 
cretácicas (Véase lámina LI). 

:·.:•.: Oxfordi11no .sup~r,or 

¡¡¡¡; [ "P"J d~ S11n F'~drt, 

=E { t11Íus tlel ( rel1'c eo mlérior 

Flg f [ern, tle L d Cruz 

Los perfile VII y YIII (v(-a~e C'l plano), aRí como 
la figura 5 en el texto dan una idea. de la estructura 
c1el anticlinal. Este, en la región del ('erro de la ru1 
{.fig. 5, perfil VIII), consi.-te en doR flanco verticale. 
de caliza infracretácea, debajo de la cual ~ obser­
van, en el centro del anticlinal, unas cuantas capn.<: 
de pizarra kimeridgiana con P crispltinctcs aff. cyclo­
<lm·eat1te Alocsch y una masa de areni ca.~ rojizas, ta· 
liza Y capas margo.as con reRtos indeterminables do 
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Amonitas (Pcl"isphinctes). Jo es fácil determinar la 
edad de las últimas capas, pero tanto por sus carac­
teres petrográficos como por su posición debajo de pi­
ziarra kimeridgiana.s creo poderlas considerai· con1<, 
capas del Oxfordiano superior. En la cima del CerrG 
de la Cruz se ob ervan cal izas infracretáceas sobrepues­
tas á Jas capas suprajurásicas y formando e l techo del 
anticlinaJ. 

La estructura anticlinal que acabamos de describir: 
se observa en toda la Cordillera de la Cruz, solament, 
liay que afiadir que el núcleo jurásico no sale en todas 
parte á la luz, quedando con frecuencia oculto bajo 
una cubierta de calizas infracretáceas 1 (véase p. e. per­
fil YII). Un hecho que llama muchísimo la atención, 
es que las capas suprajurásicas del centro del anticli· 
nal se presentan con frecuencia en un estado de me• 
tamorfismo pronunciado habiendo sido transformadas 
en "Hornfel ." Dicho metamorfismo se observa ya al 
X ort e del CPrro de la Cruz ; pero es sobre todo mani­
fiesto cerca de la terminaci6n septentrional de Ja Cor­
dillera. Como nos enseíla la figura 6 (en el texto) ob· 
serramos en dicho lugar unos hechos muy interesantes. 
Vemos á J.a calizas infracretáceas formar un semicírcu­
lo abierto hacia el Norre, inclinándose sucesivamente 
hacia el Oeste, el Sur y el Este (Véase plano), y esta 
semicúpula está como perforada en el centro por unas 
rocas, probablemente suprajurúsicas ( areni as ,cuar­
ci ticas, calizas, pizarras con Gryplrneas), altamente 
metamorfizadas y en po ición ,·e:rtical. Esta extraña 

1 E o estas calizas eocootrll uo Neocomitu del grupo neocomiensi, d'Orb 
Véase parte estratlgr4llca. 
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disposición de las capas causa Ja impresión de que un 
núcleo de capas más antiguas haya sido metamor.fizado 
y arrojado al través del anticlinal cretácico por una 
masa intrusiva, que no logró salir ú luz. 

Este 

~~ .... , .· .................. 

:i$; e apas juraste-as en parle melamor!Ízwf,.; (,frt,?IJC,1S,p1:a. 

rras, c<1/1ZdJ con tJJ/re4~) 

==. Cali'zJ.s o'e/ lrelticeo 1nlér1or 

hj.ó. Term✓nac,on .seplenlr,on,1/ de/4 cord1/lera tle L d Cru.z 

Muy importante para una explicación del aislamien· 
to de la Cordill era de la Cruz, me parecen las observa­
ciones, que pude hacer al pie occidental del Cerro de la 
Cruz, precisamente en el límite entre el :flanco occiden­
tal del anticlinal y las capas kim<'ridgiana.", que for­
man el terreno plano, al Oeste del cerro (-i;éase fig. "I 

Oeste Esle 

_ {11/,°L43 del t'relice, ,nt;.r,or 

IUIII [ d/)4J de Jan !'edro ir Fos,/e.s Ktmer,dftdllQJ 

~ Oxfortltilno supenor 

~ .Brul,a c<1/care11 metamorliu<l,1 ( Jlrecha ti, lfornle/J) 

F,g 1 falda occ,<len/1/ o'el Cerro o'e /1 Cruz 
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en el texto). Mientras que el flanco occidental del an­
ticlinal está formado en el lugar citado por calizas 
grises infracretácicas con intercalaciones de margas Y 
pizarras presentándose en una posición vertical, obsér­
vanse ,en el pie del cerro (localidad * 14) las pizn­
rras kimeridgianas con muchos fósiles ( Aucella del 
grupo .Pallasi, Nebrodites cfr. Herbichi Hau., NemnaJJ· 
ria crucis nob. etc.). Entre J.as dos formaciones men­
cionadas se intercalan unas rocas extrañas formando 
unas peñas rojizas, que llaman ya desde lejos la 
atención. La roca, que forma dichas peñas, es una bre­
cha de fricción altamente meta.mor.fizada y formada por 
fragmentos calcáreos (véase la descripción de la bre­
cha por el Dr. Waitz en el capítulo petrográfico). Estos 
hechos se explican á mi parecer, s i admit imos la existen­
cia de una fractura 6 falla en el borde exrerior de la 
Cordillera de la Crnz. Esta fl'actura facilitó la subida 
de una ma.__<::a intrusiva, Ja cual, s in salir á luz, logró 
llletamorfizar las capas situadas en las inmediaciones 
de la falla, probablemente por medio de vll!pores y 
aguas termales que se desprendieron de ella. 

Los hechos, que acabamos de exponer, nos conducen 
á la conclusión de que el anticUnal de la Cordillera 
de la Cruz representa una porción de terreno plegado 
que fu6 hundida y está limitada por fallas considera­
bles. Es una ma a extraña, embutida entre el terreno 
pizarreño de las capas de San P edro, representando 
quizás el techo hundido de una continuación mer idio­
na l del anticlinal del Cerro del Volcán. 
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3.-Los Pliegues de la Sierrita 

Al E . te de la regi6n e obser,·an al~unoi,; pliegue" 
que alcanzan un desarrollo ron. idrrahle en la Sierri­
ta y la Me a del Cardenche. 

Es una Rerie de tres anticlinal ei:. ~ ti·ri:. i:.inclinales, 
formados cai:.i exclu ivamente por capas del Cretáceo 
inferior -y medio. Empezaremos el ri:.tndio tectónico de 
dichoA pliegue al Oeste, para coni:.idE>rar después los 
que siguen lrncia el E!<te. 

A.-El Sinclinal de Las :Boquillas 

El punto en donde se obser\'a mejor el primer sin­
clinal de la Sierrita, que llamaremos Sinclinal de las 
Boquillas, es el Cerro situado al E te del Cerro d e LnF 
Liebres. El cerro en cuestión está formado en su base, 
tanto al Oeste como al Este, por unas pizarras y ca­
lizas apizarradas grises ó rojizas. Considero estas pi• 
zarras como pertenecientes á las capas limítrofes entre 
el Jurásico y el Cretáceo por encontrarse un poco más 
al ur en ella una intercalación de caliza ferruginosa 
con t euci-occrns y otros fósile enumerados en la pá· 
gina 319. Encima de las pizarras se observa una serie 
de caliza gri ses con intercalacione de margas y piza­
rras amarillentas, que considero por su carácter lito· 
lógico, así como por los pocos fósiles encontrados ( ,-L.~­

tieria sp.), como representante de la J>flrte inferior 
de la caliza infracretácica. 

La po ición sinclinal de las capas del Cerro descrito, 
·e marca claramente por su inclinación de ellas ha-
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cia el Este en la parte occidental del cerro y hacia el 
Oeste en su parte oriental (véase perfil IX). 

Nuestro sinclinal se puede seguir hacia el Norte has­
ta el P aso de Las Lajas pns:mdo por los Cerritos de 
las Boquillas y por el cerro del Aguajito. En todo este 
tramo se observa la ,continuación de las capas infracre­
táceas del cerro ya descrito, á veces con intercalaciones 
de lechos fosilíferos ( Berriasiano con la fauna enume­
rada página 323 en la falda oriental del Cerro del Agua­
jito localidad * 20) . Las calizas son compactas, grise~ 
ó rojizas con intercalaciones de pizarras margosas gri­
ses, >amarillentas ó parduscas. Debo mencionar aquí, 
que la posición sinclinal de las capas no es tan mani­
fiesta en este tramo como en el cerro descrito al prin­
cipio, estando las capas por lo general todas inclinadaa 
hacia el Oeste ( véase perfiles VI á VIII y figuras 8 y 
9 en el t elCto). Esta posición más ó menos isoclinal de 

{Ju/e 

a [¡¡/¡zas Q'el [relil'ceo 1nlertPr. 

C!1iD llerílt1J1,,no 

Ftg J { errt)(/el A guaJilo. 

Este 

las capas se explica por las observaciones que se pue­
den hacer en la falda Noroeste del ,cerro ya descrito 
al principio. Alli se puede ver cómo las capas del :flan­
co occidental del sfaclinal cambhu bru.scam.1::nte de di­

recdón, retrocediendo hacia el Este á veces con un 
Parer. T. lll, nllm. 6.-4 
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rumbo Este-Oeste. Al Noroeste de "La Rueda" se ob­
serva de nuevo un rumbo Norte-Sur de las capas; pero 
desde este punto hacia el Norte el sinclinal está re· 

lfOIP ( t1p4.1 tle J¡¡n ~tlrl7 !I cc1pt1.t /im1~rolé.1. 

[ ,1/¡ra,1 tlel Cre/,1'ceo inler/17;. 

hj J. Al 5ur ti(/ Cerro tl~I A¡ut1j1lo. 

f.1te 

ducido á una faja mucho más estrecha que antes, sien­
do las capas fuertemente comprimidas. Asi se trans• 
forma el sinclinal abierto y ancho hacia el Norte en 
un sinclinal estrecho y acostado. 

:B.-El Anticlinal de "La Rueda" 

Al Sur de "La Rueda" se observa claramente que 
las capas limítrofes entre el Jurásico y Cretáceo for­
man un anticlinal que limita el Sinclinal de las Bo­
quillas hacia el Este. Vimos ya, que las pizarras de 
este piso están inclinadas hacia el Oeste, en la base 
de la falda oriental del cerro situado al Este del Ce· 
rro de Las Liebres. En la depresión del terreno que 
se halla al Este de dicho cerro, se observan las mismas 
pizarras en espesor considerable, y fácilmente se ve que 
las capas se levantan más y más hacia el Este hasta 
presentarse en posición vertical en algunos puntos. Ob· 
servamos asi un anticlinal de capas limítrofes ligera­
mente acostado hacia el Este (Véase perfil IX). 
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C.-El Anticlinal del Valle central de La Sierrita 

Antes de considerar la tectóniea de _la cresta prin• 
cipal de La Sierrita, es preciso darnos cuenta de la 
estructura geológica del vaIJe central que sigue al Es• 
te de dicha cresta, estando limitado hacia el E ste por 
las altas cumbres de la Mesa del Oardenche.. Las ca• 
pas que se observan en el valle mencionado, son muy 
características. Son en mayor parte pizarras margosas 
Y calizas margosas amarillentas, á veces con concre• 
ciones de óxido de fierro y además calizas grises y ama• 
rillentas, en parte con intercalaciones de pedernal. En 
la parte estratigráfica describí ya estas capas bajo el 
nombre "Calizas y margas amarillentas con Holcos• 
tephanus," enumerando los fósiles encontrados en ellas 
(véase p. 325) y llegando á la conclusión de que repre• 

sentan el Valanginiano y en parte probablemente taro• 
bién al Hauteriviano. Por lo tanto se ve, que las capas 
del vaUe central son más antiguas que las cumbres 
adyacentes, formadas á su vez, como lo demostraré lue• 
go, por la parte superi-or de Ja división inferior de las 
calizas infacretácicas y encima de ésta, por la divi­
sión superior de dkhas calizas. Pero no solamente por 
ser más antiguos los depósitos del valle que los sedi• 
mentos de los cerros adyacentes llegamos á la con· 
clusión de que ellos forman un anticlinal, sino sobre 
todo basándonos en la posición anticlinal de ellos. Co· 
mo lo demuestran los perfiles X y XI se observa, que 
las capas están inclinadas hacia el Oeste en la parte OC· 

cidental del Valle, mientras que las pequeñas !omitas 
de la parte oriental nos las revelan en posición verti­
cal, ó casi vertical. Observamos pues un nuevo anticli· 
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nal ligeramente aco tado hacia el Este en el Valle cen· 
tral de La Sierrita. 

D.-El Sinclinal de la Cresta principal de La Sierrita 

A primera vista no es nada clara la significación tec· 
tónica de la cresta principal de La Sierrita. Está for­
mada dicha cresta por una masa considerable de cali­
zas grises ó rojizas, que representan la parte inferior 
del Cretáceo inferior. A veces se observan fósiles, so­
bre todo en las intercalaciones de capas margosas ó 
apizarradas, pero en general dichos restos son suma­
mente escasos; solamente en la parte baja de la fal­
da occidental de la cre.sta logra uno hallar algunas 
capas margosas más fosiliferas. Recogí muchos peque­
ños Leptoceras, Orioceras, A.stieria, Hoplites cfr. Ho­
plites aff. perjsplvi,11,ctoides Uhlig y algunos otros res­
tos mal conservados. Basándome en estos restos y en 
el earácter litológico, creo poder considerar á las ca• 
pas como equivalentes del piso con Holcostepbanus del 
valle central de la Sierrita. De todos modos deben ser 
consideradas como capas basale del Cretáceo inferior 
por estar sobrepuestas á las capas limítrofes entre el 
.Jurásico y el Cretáceo y separadas de éstas solamen­
te por algunos bancos de caliza de poco espesor. Por 
lo expuesto vemos, que las calizas de la cresta prin­
cipal de la Sierrita, están intercalada entre dos se­
ries de capas más antiguas. Al Este observamos el 
anticlinal de las capas con Holcostephanus del valle 
central y al Oeste el anticlinal de ''La Rueda." El úl­
timo de esto anticlinale$ desaparece hacia el Sur es 
cierto; pero en cambio vemos en la parte baja de la 
falda occidental de la Sierrita las capas más antiguas 
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que acabamos de describir ( Capas margosas probable­
mente valanginianas y capas limítrofes entre el ,Ju­

r ásico y Cretácico). Ahora bien, una serie de capas 
intercalada entre dos anticlinales de r ocas más anti• 
guas, debe forzosamente considerarse como un sincli­
nal, aunque, como lo demuestran los perfiles X y XI, 
la posición sinclinal de las capas no sea muy evidente 
y estas parezcan formar varios pliegues secundarios. 

E.-El Sinclinal de la Mesa del Cardenche 

Estudiando las cumbres de la Mesa del Cardenche, 
que se levanta al Este del valle central de la Sierrita, 
encontramos las capas más modernas ( Cretáceo me• 
dio y capas Umitrofes entre el Cretáceo inferior y 
medio) en las partes altas, mientras que los dos flan­
cos de los cerros están formados por capas más anti­
guas ( calizas con pedernal grueso de la parte supP.· 
rior del Cretáceo inferior). Especialmente la falda 
oriental de los cerros, inmediatamente al Este de la 
cumbre de la Mesa del Cardenche, nos muestra una 
serie estratigráfica más y más moderna á medida que 
vamos subiendo hacia dicha Mesa (Véase el perfil es­
tratigráfico detallado pág. 328). Basándonos en estas 
observaciones estratigráficas debemos presumir la exis­
tencia de un sinclinal, cuyo núcleo está formado por 
capas del Cr etáceo medio. Debo mencionar sin embar­
go, que la posición sinclinal no se ve claramente en 
todas partes, siendo la ooctób1ca complicada por varios 
plegamientos secuntlarWs (véanse perfiles X y XI) . 
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F.-El Anticlinal del Cerro de los Difuntos 

En las faldas del Cerro de los Difuntos se observa 
claramente, que las capas del Cretáceo inferior (Ca­
lizas con pedernal grueso) están plegadas en forma 
de un anticlinal modelo ( véase el perfil X). Dicho 
anticlinal limita el Sinclinal de la Mesa del Carden• 
che hacia el Este y es el más oriental de los pliegues 
de la Sierrita. 

Antes de terminar la descripción tectónica de la re• 
gión, debo mencionar de paso Ja estructura del terre­
no intercalado e1:1tre el anticlinal del Cerro del Volcán 
y la Cordillera · del CerTo de la Cruz de un lado, y los 
pliegues de la Sierrita del otro lado. Dicho terreno 
consiste en una masa considerable de pizarras pert.~­
necientes á las capas suprajurásicas de San Pedro. La~ 
pizarras están muy dislocadas con inclinaciones rápi~ 
das, á veces en posición vertical. No me es p1>Sible de­
cidir la cuestión si se trata de una serie simple de 
capas, ó si estas forman varios pliegues ó están atra• 
vesadas por fallas aunque los resultados estratigrá­
ficos están más bien en favor de la primera manera 
de ver. 

De entre el terreno pizarreffo suprajurásico mencio· 
nado, se levanta el Cerrito de Las U ebrcs (véase pla• 
no) como una masa extraffa. Alli se observa una caliza 
muy metamorfizada (probablemente infracretácea) y 
en la falda meridional, al Sur de la caliza, se encuentra 
una roca andesitica de poca extensión. (Véase descrip• 
ción petrográfica de la roca eruptiva por el Dr. Waitz 
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página 331). Oreo que el Oerrito de Las Liebres debe su 
origen al hundimiento de una pequeña masa cretácica. 
hoy probablemente limitada por fallas en su derredor. 1 

Si esta suposición fuera cierta observaríamos un caso 
análogo al que hemos descrito antes hablando de la 
Oo~dillera de la Cruz. 

1. Admitiendo nuestra explicación, hay probablemente que suponer, que la 
salida de la andesita que se encuentra al Sur del Cerrito:de Las Liebres, baya 
sido motivada por las fallas que se·tormaron en derredor de la caliza cretácica 
hundida. 




